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La	cuestión	acerca	de	la	permanencia	
y	el	cambio	en	 los	sistemas	escolares	
parece	haberse	vuelto	desde	hace	un	
tiempo	uno	de	los	temas	centrales	del	
campo	 de	 la	 pedagogía.	 Desde	 dife-
rentes	 perspectivas,	 numerosos	 auto-
res	se	han	dedicado	a	estudiar	aquello	
que	permanece	—o	que	 las	 reformas	
no	 logran	 modificar—,	 y	 las	 mutacio-
nes	que	se	producen	como	resultado,	
o	no,	de	los	intentos	de	cambio.	En	su	
difundido	trabajo,	David	Tyack	y	Larry	
Cuban	(2001)	han	dado	cuenta	de	las	
permanencias	 en	 lo	 escolar	 median-
te	 el	 concepto	 de	“gramática	 escolar”,	
al	 tiempo	 que	 Antonio	 Viñao	 (2002)	
postula	 el	 concepto	 de	“cultura	 esco-
lar”	para	dar	cuenta	de	las	tradiciones,	
prácticas,	rituales	y	principios	que	per-
manecen	y	no	logran	ser	alterados	por	
los	 intentos	 de	 reforma,	 relativizando	
la	idea	de	que	los	cambios	que	se	pro-
ducen	se	deban	exclusivamente	a	esos	
intentos.	 Más	 recientemente	 y	 desde	
el	 contexto	 francés,	 Francois	 Dubet	
(2004)	ha	planteado	que	 los	sistemas	
escolares	 se	 habrían	 expandido	 bajo	
la	 forma	 de	 un	“programa	 institucio-
nal”	 que	 hoy	 estaría	 en	 crisis	 debido	
a	 su	 propio	 triunfo	 más	 que	 por	 los	
recientes	 intentos	 de	 reforma,	 cuya	
capacidad	de	promover	cambios	sería	
entonces	relativa.

Los	artículos	publicados	en	esta	com-
pilación	 parecen	 recoger	 estas	 pre-
guntas	 pero	 a	 la	 vez	 las	 trascienden	
ampliamente	 abriendo	 nuevos	 inte-
rrogantes,	 problemas,	 ideas,	 hipótesis	
y	señalando	rincones,	escenarios	y	te-
rritorios	 para	 pensar	 sobre	 lo	 escolar.	
Estos	trabajos	han	sido	originalmente	
realizados	 con	 motivo	 del	 desarrollo	

del	coloquio	“Lo	escolar	y	sus	formas”,	
organizado	 conjuntamente	 por	 el	
Centro	de	Estudios	Multidisciplinarios	
(CEM)	 y	 el	 Programa	 Sujetos	 y	 Políti-
cas	 en	 Educación	 de	 la	 Universidad	
Nacional	 de	 Quilmes.	 En	 este	 evento	
académico	 se	 propuso	 entender	 lo 
escolar como	una	 lente	a	 través	de	 la	
cual	 pensar	 lo	 educativo,	 analizando	
las	 configuraciones,	 variaciones,	 des-
bordes	 y	 tensiones	 que	 se	 producen	
en	torno	de	las	formas	escolares.	

Los	 trabajos	 están	 organizados	 en	
torno	 de	 diferentes	 secciones,	 a	 par-
tir	 de	 la	 mirada	 que	 se	 proponen	 es-
bozar	 sobre	 lo	 escolar.	 Una	 primera	
serie	 de	 producciones	 se	 agrupa	 en	
torno	 del	 título	“Tiempos	 y	 espacios”	
y	 analiza	 diferentes	 características	 de	
la	configuración	histórica	de	 la	 forma	
escolar	 para	 luego	 profundizar	 en	 las	
variaciones	 y	 mutaciones	 de	 algunos	
de	sus	rasgos	en	 los	últimos	tiempos.	
En	 este	 marco,	 Natalia	 Fattore	 analiza	
la	 forma	 de	 representación	 del	 tiem-
po	como	uno	de	los	vectores	que	han	
estructurado	históricamente	la	educa-
ción	escolar	y	que	han	configurado	un	
pasado	 revestido	 de	 autoridad,	 y	 una	
tradición	que	hoy	está	en	crisis	presen-
tando	nuevos	desafíos	para	la	el	cam-
po	de	la	pedagogía.	Por	su	parte,	Pablo	
Pineau	argumenta	que	el	triunfo	de	la	
escuela	 como	 forma	 educativa	 hege-
mónica	 de	 la	 modernidad	 se	 asentó	
sobre	 ciclos	 de	 expansión	 basados	
en	la	ampliación	de	la	oferta.	A	su	vez,	
sostiene	la	hipótesis	de	que	esta	forma	
escolar	 encuentra	 en	 el	 presente	 se-
rios	obstáculos	para	sobrevivir	en	tan-
to	no	puede	dar	respuesta	a	ciclos	de	
expansión	 basados	 en	 la	 satisfacción	
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de	la	demanda,	ni	al	requerimiento	de	
que	 una	 máquina	 homogeneizadora	
como	la	escuela	atienda	y	dé	lugar	a	la	
diversidad	y	la	diferencia.

Dos	trabajos	de	la	misma	sección	pro-
fundizan	sobre	el	espacio	escolar	como	
uno	de	los	rasgos	centrales	de	este	for-
mato.	Por	un	lado,	Teresa	Chiurazzi	ana-
liza	el	modo	en	que	la	arquitectura	con-
tribuye	a	la	construcción	de	determina-
dos	significados	sobre	la	forma	escolar,	
puntualizando	el	carácter	preformativo	
de	los	lugares	escolares	y	señalando	la	
importancia	 de	 repensar	 ciertos	 esce-
narios	de	la	forma	escolar.	Por	otro	lado,	
Estanislao	Antelo	pone	de	relieve	esta	
última	 tarea,	 desplegando	 tres	 formas	
posibles	de	abordar	el	espacio	escolar:	
vinculado	al	encierro,	la	represión	y	las	
prácticas	 coercitivas;	 como	 lugar	 de	
refugio	 y	 cuidado;	 y	 relacionado	 a	 la	
seguridad	como	problema,	a	la	vez	que	
como	un	vector	que	ha	hecho	posible	
la	vida	en	comunidad.

Un	 segundo	 conjunto	 de	 trabajos,	
agrupados	bajo	el	título	“Saberes”,	gira	
en	torno	del	análisis	de	las	reglas,	con-
diciones	y	supuestos	bajo	los	cuales	se	
han	 establecido	 las	 relaciones	 entre	
el	 discurso	 pedagógico	 y	 la	 práctica	
educacional,	 en	 términos	 de	 organi-
zación	 de	 la	 enseñanza.	 El	 trabajo	 de	
Ricardo	Baquero	aborda	la	naturaleza	
del	proceso	de	producción	de	 los	sa-
beres	 sobre	 lo	 escolar	 y	 sus	 sentidos,	
advirtiendo	 acerca	 de	 los	 límites	 de	
una	 mirada	 psicoeducativa	 descon-
textualizada	 y	 reducida	 a	 lo	 cogniti-
vo	y	 lo	 individual,	y	al	mismo	tiempo	
escindida	de	la	dimensión	situacional	
de	los	procesos	de	aprendizaje.	Por	su	
parte,	Flavia	Terigi	desarrolla	la	idea	de	
que	la	escuela	transmite	un	saber	que	
no	produce	y	que,	para	llevar	adelante	
ese	trabajo,	produce	un	saber	—el	de	
la	transmisión—	que	no	es	reconocido	
como	tal.	Por	último,	Silvia	Serra	realiza	
un	análisis	de	los	saberes	de	la	peda-
gogía	 vinculados	 con	 la	 intervención	
en	escenarios	signados	por	la	pobreza,	
preguntándose	 cuánto	 hay	 de	 nuevo	
en	ellos,	y	analizando	algunos	despla-
zamientos	en	los	discursos	pedagógi-
cos	relativos	a	estas	intervenciones.

Reunidos	 bajo	 el	 título	 “Variaciones”,	
en	un	tercer	grupo	de	trabajos	se	ana-
liza	qué	aspectos	y	 reglas	de	 la	 forma	
escolar	 están	 hoy	 puestos	 en	 tensión,	
centrándose	 en	 los	 efectos	 que	 pro-

ducen	sobre	la	escuela	e	instalando	la	
pregunta	 de	 si	 se	 trata	 de	 proyectos	
alternativos	o	de	acomodaciones	a	di-
versas	 demandas	 que	 actualmente	 la	
interpelan.	 En	 este	 sentido,	 Olga	 Ávila	
analiza	 los	 intentos	 de	 transgresión	 y	
resignificación	en	 las	 formas	escolares	
tradicionales,	 como	 así	 también	 diver-
sas	 invenciones	 que	 presentan	 otras	
lógicas	 institucionales,	 tales	 como	 las	
de	 alternancia	 pedagógica.	 Por	 otra	
parte,	en	el	artículo	en	coautoría	entre	
docentes	de	la	Escuela	Nº	57	de	Solano,	
en	 la	Provincia	de	Buenos	Aires,	Ricar-
do	 Baquero	 y	 María	 Beatriz	 Greco	 se	
analiza	una	experiencia	de	escuela	no	
graduada,	en	la	que	se	intenta	construir	
un	modo	diferente	de	pensar	el	tiempo	
escolar,	a	partir	de	la	necesidad	de	crear	
otros	formatos	pedagógicos	respetuo-
sos	de	los	ritmos	de	aprendizaje	de	los	
sujetos	y	de	su	diversidad.	

Otras	 variaciones	 sobre	 las	 formas	
escolares	son	analizadas	en	los	traba-
jos	de	Laura	Manolakis	y	de	Verónica	
Kaufmann.	En	el	primer	caso,	la	autora	
aborda	 el	 impacto	 del	 escenario	 de	
mass-mediatización	 de	 la	 cultura	 en	
las	reglas	de	la	forma	escolar,	median-
te	el	abordaje	de	algunos	efectos	de	la	
entrada	 de	 las	 NTIC	 en	 la	 escuela.	 En	
el	 segundo	 caso,	 se	 analiza	 la	 expe-
riencia	 desarrollada	 en	 un	 conjunto	
de	Jardines	Infantiles	Comunitarios	en	
la	Ciudad	de	Buenos	Aires,	en	los	que	
los	 horarios	 extendidos,	 la	 presencia	
de	“educadoras”	 y	 la	 organización	 de	
grupos	 sin	 separación	 estricta	 por	
edades	son	algunas	de	las	mutaciones	
respecto	de	 la	 forma	escolar	tradicio-
nal	que	presenta	 la	experiencia,	en	 la	
que	también	están	presentes	objetos	
y	situaciones	propios	de	este	formato.

En	 torno	 del	 título	 “Desbordes”,	 otro	
conjunto	de	trabajos	aborda	experien-
cias	y	líneas	de	acción	que	promueven	
la	realización	de	actividades	y	prácticas	
que	 trascienden	 lo	 escolar	 tradicional,	
configurando	nuevas	reglas	de	transmi-
sión	del	saber	y	otros	vínculos	con	 los	
estudiantes.	En	este	marco,	Débora	Kan-
tor	analiza	los	significados	y	sentidos	de	
las	intervenciones,	espacios	y	dispositi-
vos	extraescolares	que	se	instalan	en	el	
espacio	de	la	escuela	y	que,	destinados	
a	 los	 jóvenes	 como	 sujetos,	 comple-
mentan,	 atenúan,	 discuten	 o	 transfor-
man	 rasgos	 de	 la	 forma	 escolar	 tradi-
cional	que	supo	dirigirse	al	adolescente	
como	 alumno.	 Por	 su	 parte,	 Gabriela	

Diker	intenta	responder	la	pregunta	de	
si	es	posible	otra	relación	con	el	saber	
mediante	 el	 análisis	 de	 una	 experien-
cia	pedagógica	centrada	en	talleres	de	
producción	cultural	y	científica	con	pro-
pósitos,	normatividades,	espacios,	tiem-
pos	y	encuadres	diferentes	a	los	de	las	
formas	de	 lo	escolar.	Por	último,	Rafael	
Gagliano	 analiza	 los	 organizadores	 de	
base	alrededor	de	los	cuales	se	ha	con-
figurado	la	escuela	pública	argentina,	y	
de	los	que	no	fueron	parte	la	formación	
ciudadana	 de	 sujetos	 democráticos	 ni	
los	 saberes	 socialmente	 productivos,	
recogiendo	 también	 una	 experiencia	
desarrollada	en	la	provincia	de	Buenos	
Aires	 donde	 una	 escuela	 se	 encontró	
trabajando	 en	 forma	 conjunta	 con	 el	
cíber	de	 la	zona,	 trascendiendo	 límites	
propios	del	formato	escolar.

La	sección	titulada	“Efectos”	reúne	tres	
trabajos	 que	 analizan	 consecuencias	
poco	visibles	o	no	deliberadas	del	for-
mato	 escolar.	 En	 este	 sentido,	 Pablo	
Scharagrodsky	se	detiene	en	los	efec-
tos	sobre	los	cuerpos	de	las	formas	de	
lo	 escolar,	 reflexionando	 sobre	 cómo	
la	 escuela	 fue	 y	 es	 una	 institución	
productora	 de	 determinadas	 mascu-
linidades.	 Por	 su	 parte,	 María	 Beatriz	
Greco	 analiza	 la	 escuela	 media	 y	 las	
adolescencias	desde	el	lugar	de	las	pa-
labras	que	circulan	y	los	modos	en	que	
se	instituyen	identidades,	autoridades	
y	legalidades	diversas.	En	tercer	lugar,	
Eduardo	Corbo	Zabatel	realiza	un	aná-
lisis	de	las	posibilidades	de	la	escuela	
media	 en	 constituirse	 como	 un	 lugar	
de	 producción	 de	 experiencia	 y	 de	
aporte	 a	 la	 constitución	 de	 la	 subje-
tividad,	 señalando	 algunos	 cambios	
acontecidos	 en	 los	 modos	 de	 pensar	
la	transmisión	intergeneracional.	

En	 la	 última	 sección	 de	 la	 compila-
ción,	 titulada	“Ampliar	 lo	 pensable”,	 el	
artículo	de	Graciela	Frigerio	 instala	 la	
pregunta	 acerca	 de	 la	 posibilidad	 de	
imaginar	otros posibles	para	las	formas	
de	lo	escolar,	desarrollando	un	conjun-
to	de	ideas	que	podrían	contribuir	con	
esta	 tarea	 y	 destacando	 la	 necesidad	
de	 recuperar	 “lecciones	 aprendidas”	
para	habilitar	a	que	algo	distinto	suce-
da,	 y	 para	 que	 las	 respuestas	 a	 los	 lí-
mites	del	formato	escolar	no	sean	más	
que	 parte	 del	 sostenimiento	 de	 una	
repetición	no	problematizada.

En	síntesis,	y	parafraseando	al	título	del	
último	 de	 los	 trabajos	 de	 la	 compila-
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ción,	el	 libro	aquí	reseñado	constituye	
un	 aporte	 de	 relevancia	 para	“ampliar	
lo	 pensable”	 en	 torno	 a	 las formas de 
lo escolar,	por	el	abanico	de	problemas	
que	se	despliegan	y	que	organizan	las	
diferentes	secciones	del	 trabajo	como	
así	también	por	las	preguntas	que	cada	

uno	de	los	artículos	dejan	abiertas.	Pro-
blemas	nuevos	pero	también	viejos	que	
se	vuelven	visibles	no	sólo	en	el	análisis	
de	los	rasgos	del	formato	escolar	tradi-
cional,	sino	también	de	sus	límites	para	
incluir,	igualar,	autorizar	y	habilitar	otros	
destinos,	en	buena	parte	de	los	cuales	

parecen	asentarse	las	experiencias	que	
lo	desbordan,	lo	modifican,	lo	trascien-
den	y	lo	desafían.
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Notas

1	Tyack	y	Cuban	entienden	por	gramática escolar	aquel	conjunto	de	estructuras,	reglas	y	prácticas	que	organizan	la	labor	cotidia-
na	de	la	instrucción	en	las	escuelas	y	que	son	la	graduación	de	los	alumnos	por	edades,	la	división	del	conocimiento	por	mate-
rias	separadas	y	el	aula	autónoma	con	un	solo	maestro.

2	El	concepto	de	cultura escolar,	en	tanto	trasciende	los	aspectos	estrictamente	instruccionales	—refiriendo	al	conjunto	de	actores	
de	la	institución	escolar,	los	lenguajes,	discursos,	aspectos	organizativos	y	administrativos	y	a	la	cultura	material	de	la	escuela—	ex-
cede,	desde	nuestro	punto	de	vista,	al	de	gramática escolar,	si	bien	en	más	de	una	ocasión	ha	aparecido	asociado	a	ella.

Recibido: septiembre 2007




